
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la II Semana  

del Tiempo Ordinario 

 
Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso y eterno, 

que gobiernas los cielos y la tierra, 

escucha con amor las súplicas de tu pueblo 

y haz que los días de nuestra vida 

transcurran en tu paz. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, II Domingo del Tiempo ordinario) 

 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 1, 29-34 

 

En aquel tiempo, vio Juan el Bautista a Jesús, que 

venía hacia él, y exclamó: “Éste es el Cordero de 

Dios, el que quita el pecado del mundo. Éste es 

aquel de quien yo he dicho: ‘El que viene después 

de mí, tiene precedencia sobre mí, porque ya existía 

antes que yo’. Yo no lo conocía, pero he venido a 

bautizar con agua, para que él sea dado a conocer a 

Israel”. 

 

Entonces Juan dio este testimonio: “Vi al Espíritu 

descender del cielo en forma de paloma y posarse 

sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a  

bautizar con agua me dijo: ‘Aquel sobre quien veas 

que baja y se posa el Espíritu Santo, ése es el que ha 

de bautizar con el Espíritu Santo’. Pues bien, yo lo 

vi y doy testimonio de que éste es el Hijo de Dios”. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Para que él sea dado a conocer a Israel. ¿Cómo 

llegué a conocer a Jesús? ¿Cómo puedo ayudar a 

otros a conocerle?  

 

Vi al Espíritu descender del cielo en forma de 

paloma y posarse sobre él. ¿En qué momentos he 

sentido la presencia amorosa del Espíritu Santo? 

¿Dónde puedo descansar en la presencia amorosa 

del Espíritu?  

 

Pues bien, yo lo vi y doy testimonio de que éste es el 

Hijo de Dios. ¿Cómo doy testimonio de Jesús a 

través de mis palabras y acciones? ¿Cómo puedo 

hacer mi testimonio más eficaz?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 
 

Esperé en el Señor con gran confianza, 

él se inclinó hacia mí y escuchó mis plegarias.  

Él me puso en la boca un canto nuevo, 

un himno a nuestro Dios.  

 

Sacrificios y ofrendas no quisiste, 

abriste, en cambio, mis oídos a tu voz. 

No exigiste holocaustos por la culpa,  

así que dije: “Aquí estoy”.  

 

En tus libros se me ordena 

hacer tu voluntad; 

esto es, Señor, lo que deseo:  

tu ley en medio de mi corazón.  

 

He anunciado tu justicia 

en la gran asamblea; 

no he cerrado mis labios: 

tú lo sabes, Señor. 

(Del Salmo 39) 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Comprométete a participar en un programa de 

formación en la fe disponible en tu parroquia o 

diócesis.  
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